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EL DISLOQUE

I_La recogida.
fio crea el señor marqués de Fidal que se tra ta  de una 

Bwnja.
Se tra ta  del Sr. Liniera, que no tiene más hábito que el de 

molestar á todo el mundo.
El gobernador civil de Madrid procedió la semana pasada 

4 recoger E l D isloque por medio de sus dignos agentes, y 
previa orden telefónica á iaa Delegaciones, según nos comuni­
có la del Centro-

Pero á pesar de esto. E l Disloque se ha vendido como siem­
pre ó tal vez más. y  esta es la hora en que oQcíalmeute no te • 
nemoB noticia alguna de haber delinquido.

Ha sido todo un puro capricho de O. Santiago, con el cual 
no ha  hecho otra que despertar más interés en favor nuestro.

Los vendedores que sufrieron el atropella de verse despo­
seídos de una propiedad legitima, vinieron á esta Redacción, 
no á quejarse, sino á com prarités números.

^ea  por dónde, el gran maesirente. nos ha hecho un favor j  
no un perjuicio.
'  Se lo comunicamos para su satisfacción y efectos consi­
guientes, y  para que vea que no ea eae el mejor medio de dar­
le coba á BU intimo I). Francisco

Bl Disloqub recogido, se vende más.
En cambio, no habrá quien compre un ejemplar de la filo -  

oalia.
Esa sí que está mandada á recoger.

Son Sebastián 30 {11 m.)
«Un carruaje, de los que estaban en la estación, ha atrope­

llado á una mujer del pueblo.»
San Sebastián SO [ ll'lS  »i.) 

«Acaba de llegar la Reina.—Eayarfo Lagarto.*

d e
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S e rv ic io  te le g rá f ic o  d e  El  Disixique

El miércoles salió de Madrid la Corte, exornada con todo 
el aparato que su interesante argumento requería.

No hubo iucidente alguno digno de mención; salió todo 
como las propias rosas.

Lo único lamentable fué el percance sufrido por el marqués 
de Pídal, que estrenaba en aquella ocasión el uniforme de 
ministro de jornada: una especie de Ubres, sólo que más cara; 
de las de 3u 000 pesetas.

Y el percance fué, ni más ni menos, que el señor ministro 
recibió en las espaldas toda la esperma que soltaban los 
candelabros con que estaba adornado el salón de espera para 
la Corte.

Es una casualidad digna de mención, y  que han heebo 
constar los periódicos.

El Sr. Marqués de Pidal no puede prescindir de lo que es 
en punto á beaterío, y  ha recogido esas gotas de esperma 
«orno las hubiera podido recoger yendo en una procesión.

¡Siempre ha estado entre velas, y pronto estará á dos 
únicamente!

Durante el trayecto recorrido por el tren regio, no ha ocurri­
do tampoco nada de particular.

Pero á la llegada...
Dejemos á nuestro corresponsousal telegráfico, enviado es­

pecialmente, el Sr. Lagarto y Lagarto, que desde este mo« 
mentó procurará tenernos al corriente de todo cuanto ocu­
rra en lap seudo Corte del Cantábrico.

San Sebastián 20 {3 m.)
• Acaba de hundirse un muro en el Asilo de San José.n

San Sebastián 20 [5 m )
"Las Tíctimas han si Jo una monja y cit,co jóvenes asiladas, 

qae quedaron sepultadas en loe escombros d

Son Sebastián 20  (Ó m )
• Ha reveutado la cañería de eguas de Astigarraga, que sur- 

táa á San Sebastián, ocasionando un gran eonfiieto.»

Nosotros creemes que se hadado  un sesgo equivocado á 
este asumo.

Los escándalos ocurridos en la capital de Barcelona no han 
tenido como base also lu ta la tendencia separatista.

Pera añriaarnos en este juicio, tenemos á la vista un tele­
grama de Barcelona, que publica el Heraldo, y  que á la  letra 
dice asi:

«A los regionalistas les han molestado las frases con que los 
calificó el Sr. Romero Robledo, y dicen, para sincerarse, que uo 
se trataba dewia mani/estacián separatista, sino democrática g 
contra el Gobierno.s

Nosotros añediríamos que la manifestación iba contra algo 
más.

Se trataba de demostrar simpatías á la República francesa, 
representada en sus marinos, y por eso fué silbar la Marcha 
Beal, y  repetir La MarseUesa.

De aquí que nosotros no participemos de esa indignación 
que sienten los monárquicos, ni veamos la hidra del separa­
tismo asomando sus cien cabezas por entre el pueblo catalán, 
sino otra hidra más conocida y mas temible, que está latente 
en el espíritu de todo el pueblo.

Triste espectáculo seria si la escuadra francesa al levantar 
la escala de sus buques y romper las aguas españolas con 
rumbo á otros mares, llevase en su ánimo el convencimiento 
de que Barcelona era una hija ingrata de España.

Pero no hay nada de esto: los republicanos franceses, al sa­
ludar desde el puente de sus barcos á la vieja ciudad condal, 
dan un saludo de correligionarios.

Y  perdonen los lectores si por esta vez ha  olvidado un mo­
mento El Disloque BU natural buen humor: hay cosas que 
no pueden tomarse á risa.

No queremos que el Sr. Duran y Baa se bañe en agua de ro­
sas, creyendo que triuuian sus ideas antipáticas.

ü n  detalle gracioso de tedo esto fué el siguiente, que hacen 
constar algunos periódicos.

Cuando se discutía este asunto, llegó al Congreso el Minis­
tro  de la Guerra; se enteró en los pasillos de lo que se trataba 
en el Salón de sesiones, y salió escapado como alma que lleva 
el diablo.

El Sr. Polavíeja no quiso oír á Bomeio Robledo llamar mt- 
serabies á sus amigos.

Y anticipándose á su viaje á la Bourboulle, donde va á to­
m ar arsénico, se marchó de las Cortes preparado ya para di­
chos baños,

Es decir: tragando oeaeno.

VEN TIL ADORES

Hace poco que el marqués de-la Vega de Armijo, último 
Presidente del Congreso, acometió la obra de poner al Palacio 
de la Representación Nacional en las mayores condiciones de 
frescura.

Ya lo hemos visto en paite y por lo que se refiere al Go-
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bierno; pero resulta que toda la obra emprendida por el m ar­
qués DO ha servido de cada.

El de la Vejpt de Anaijo se despidid cantando el coro deias 
lavanderas da El Chulrco lilaneo:

Tiene ventiladoret 
por adelante 
y por adelráe...

Pero los tales ventiladores han ido i  funcionar el viernes 
pasado, j  como si no: no han podido dar aire.

y  eso que Polavieja estuvo la tarde anterior sopla que sopla 
pronunciando un discurso en contestación á Romero Robledo, 
que fué casi un reeapiido.

El primero que ha dado (lariaTnentarÍBtnente.
Pero de aquí en adelante, la Comisión interior del Congreso 

se preocupará dee»tode los ventiladores, hasta conseguir 
que puedan t,er sustituidos dignamente los que el marqués de 
la Vega de Armijo iní.taló y que no han podido funcionar.

Tenemos entendido que dicha Comisión ha escogido ya las 
personas j  los sitios desde los cuales se puede hacer aireen 
la Cámara de los Diputados.

Desde el banco azul, eoptará el Sr. Villaverde, que tiene dos 
pulmones como dos fuelles.

Desde la minoría liberal, dará el eoplo el Sr. Moret, que es el 
«DCar:;Hdode estas cosas.

Puede ayudarle cuando se canse, el Sr. Capdepón, que tam ­
bién Kopla.

Los gamacista®, por boca del Sr. Maura, echarán el aliento 
qne les queda.

Romero Robledo continuará hecho un ciclón.
Los republicanos no harán más que bu/ar, lo cual supone 

poco aire.
Y de 1a minoría carlista saldrá un eructo.

Creemos que con estos ventiladores quedará la Cámara en 
condiciones lates, que n i el marqués de la Yega de Armijo 
jodo sospecharlo.

Lo que creemos, ca qne la tribuna pública contribuirá tam­
bién por BU parte: con airee de FroTida. '

LA MARCHA REAL

El ministro de la Gobernación lo ha dicho terminantemen­
te  desde el banco azul —En Barcelona, en el teatro del TivoH 
y  ante la escuadra francesa, se ha silbado la Marcha real.

En cambio no La dicho que la Marselleaa se repitió tres ve­
ces entre aplausos y vitorea.

Pero no importa; basta con hacer constar lo de los silbidos 
por b"ca del Gobierno.

Es decir, por boca de los catalanes que, á pesar de ser tan 
aficionados á la músicii, no transigen con unos cuantos com­
pases dinásíicos.

Han escogido el momento más oportuno que podrían en 
coiitrar. y ante la representación simpática de la vecina repú­
blica que ostentaban en aquel acto los marinos franceses, á 
qnienes hablan acompasado á todas partes, acompañaron 
ígualmeme la Marcha real, cuyo ritmo majestuoso y solemne 
tuvo un eco de lo mas desdichado posible.

Despué-i de todo, no es cosa del otro jueves; e! pito de ala­
barderos tiene ya cierta concomitancia de sonoridad con el 
Si bido, j  tratiadoae de un teatro, bien pudieran ser los ata- 
iarderoi los que acompañaban la Marcha real.

1 qne no se consuela es porque no quiere.

Hay, sin embargo, otra versión que ha llegado hasta nos­
otros y que nos transmite telegráficamente nuestro corres­
ponsal en San Sebastián, Sr. Lagarto y  Lagarto.

No quisiéramos hacernos eco de ella porque se refiere á 
ana conversación sorprendida por nuestro corresponsal; pero 
en nuestro deber de informar al público, reproducimos lo más 
esencial del diálogo;

—•Pero, ¿qué me dice usted? ¿Que han silbado la Marcha 
real?

—cSI, señora, pero de entusiasmo. Han sido unos cuantos 
mirlos. En España, basta los animalea, son monárquicos.»

jazmín oloroec ^ ramillete poétisc-erudito, donde éc cantan 
con gran puntualidad la
iibrito pecMdo g compuecto por do6 Ingenio^ quienei hu- 
mildcd g reverenteó, lo dedican al rL T FS 'rjggt
S K 'f Ó l !  D .OJf H rK # 5 fg IS C ?0  S ........ que ||¡o4
guarde. VIDA DEL AGUANOSO

Se levanu el aguaaoso 
aigu triste ;  perezoso.

Y al mirar á la aguuio<ui 
pone la cara gozosa.

Lávase muy brevemente 
y va al coche diligente.

Por el coche traqaeteado 
llega ni agaa derrengado.

Y allí en un es|iacío breve 
sube, baja, eructa y bebe.

Pasen luego no ]K>qiiiUu 
y orina de tapadillo.

Y cuando el vientre le apura 
se remedia en la espesura.

Un rato de chicoleo 
hasta que llega el correo.

Lee el correo y i  alniorcar... 
y después.,, á descansar.

Des]>acha de un saca y mete, 
si encuentra libre el retrete.

Sale al án del inodoro 
como un ruiseñor canoro.

Si hay salón, pasa al saldo, 
y ti no lo hay... al colchón.

Y le desvelan las moscas 
que son por aquí muy fosca,.

Acnde, por liu, Morfeo, 
si no bay algún devaneo.

Pero antes que apunte el sol, 
ya le apunta el huevo-mol.

Y' sale por los pasillos 
con levita , i ) y calzoncillos.

Se acuesta más aliviado 
y -con el faldón manchado (2).

Manda el sueño á pasear, 
se viste,., y vuelta á empezar.

Pues estas aguas son tales 
que curan todos los males.

Menos pereza, laeura, 
m al de am ores y  trU to ra .

Y con esta reflexión 
se acaba la relación.

I.OU! Dea.

jSi las mujeres mandasen!...
Esta jota, que es la pesadilla de Polavieja. porque la oye to- 

dtó tas mBoanas ai despertar, en su propia alcoba, es la que 
ailvela á su vez odia oon loa cinco sentidos.

Buena prueba de ello la manera con que ¿avenido tratando 
a la Comiatón de señoras compuesta délas madres, h ijasves- 
posas de loa prisioneros de Filipinas. ^

Caantas v. ces han ido á la  Presi iencia, D. Francisco las ha 
recibido con la frialdad que le caracteriza.

Y últimamente, cuando el sábado acudió la Comisión á la 
preaidencn, tuvo A bien contestar qne estaba comiendo, y que 
esperaran SI quenan. ^

El recado no puede ser ni más correcto ni más efectivo: don 
Prancisco come, y mientras come no hace cas-o de nadie.

Las señoras de la comisión se hartaron, mientras D, F ran-
( l)  ¿Conservaría las manchas de espermai 
t 2) ;Pues sí que las conservaba;.,,
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cisco ár su Te/, se lisrtalia: !a.s unas de esperar v el otro de 
comer.

Y en uso de un derecho legítimo, se marcharon al Congreso, 
do id« encontraron á Uarcia Alix <jue .se hizo el sueco.

El Sr. Gobernador, hombre galante como él solo, las fué s i­
guiendo á todas partes como haría el sietemesino más ena­
morado.

Solo que dudando de sus propias fuerzas, apeló á las del or­
den y de la secreta para en caso de apuro.

Y vuelta á laPresideucia. donde porün  las recibió D. Frín- 
cisco con el mondadientes en la boca.

La conferencia lué brevísima: el presidente echó mano de 
unas cuaitillas escritas por Haacés hace j a  tiempo, y en las 
cuales están les párrafos obligados que pronunció la primera 
Tez con igual motivo:

t Que $ i .. qw  el ffoiierno trabaja ■■ que se hace lo poBible... que 
ya vernno», y etc.»

Las señoras de la Comisión volvieron á marcharse con tan 
dulces promesas, y paro usted de contar.

Mientras esto ocurría, el Sr. Liniers seguía persiguiendo 
per las cal les Ahíja», hermanas, esposas y madres, v dando un 
espectáculo tristísimo.

Está visto, pues, que ni el Presidente ni el Gobernador sa­
ben tratar á las señora.».

Estas cosas Im debido dejárselas D Franeis:o al Sr. Villa- 
verde

Este, por lo menos, hubiera tratado de sacar partido.
Aunque pica más alto.

Pero sobre la grosería del Sr Silveia, está la fr^se del Gober­
nador dirigiéndos a las mujeres que pedían con lágrimas á 
sus parientes prisioneros en Filipinas.

—¿Y por qu¿ los deiasteis ir?
Recomendamos la frase al fiscal de S. M.
Porque creemos que cae dentro de la calificación del delito 

de sedición.
No »ra preciso que el Sr. I-inier.» lo dijese; está en la concien­

cia de todo el mundo; y si mañana desgraciadamente llegáae- 
mos á tener otra guerra, seríamos loa primeros en recordar las 
palabras del Gobernador de Madrid.

Ha sido la fra»e más grande que he nos oído en r.oca de un 
hombre público

Según él, estaban en lo cierto aquellas madres de Zaragoza 
que se echaron á la calle para impedir que les arrebatasen sus 
hi.ios.

Lo único triste, es que el consejo del Gobernador llega tar 
de: cuando ya no tiene remedio-

Pero de todos modon. ha sido monumental; y tratándose de 
tan*as raad res como allí había, ha hecho el Sr Liniers lo único 
que podía hacer: salirse de madre.

A MISA

El 8r. Silveia se marchó el sábado á San Sebastián.
En aquella estación esperábale el Sr. Marqués de Pidal; su­

bió con él al coche y ¿á dónde creerán ustedes que fueron?
¡A misal
Se conoce que D. Francisco quería cumplir con Dios antes 

de cumplir con la Regente.
No creemos que el S r. Silveia trate de engañar á la Divina 

majestad.
Esta majestad lo ve todo, mientras otras están a obscuras 

de lo que ocurre.
Y r.o es que noBotrng censuremos ni mucho menos la reli­

giosidad del Sr. Presidente deLConsejo.
l'ero no deja de chocarnos la novedad de la cosa; salir del 

tren y marcharse a oír misa.
Se conoce que el marqués de Pidal es el preceptor de Silve- 

la, y el encargado de que cumpla al pie de la letra las prácti­
cas de buen cristiano.

El le hace oir misa y le hace comulgar.
Lo que no liny mauerade hacer, coa Silveia, es que confiese.
Que confiese lo mal que lo está haciendo, y  se someta á la 

penitencia que el país le impondría.
Suponemos que 1), Francisco habrá hecho lo mismo á la 

vuelta, y apenas bajado del tren se habrá ido con Pola vieja á 
oir misa.

Ku San Sebastián fué al Buen Suceso, pero en Madrid aegu- 
ramente habré ido á otra iglesia, porque aquí no ha tenido 
ningún muccíb

De todo esto lo que se deduce, vista su religiosidad y vistos 
sus procedimientos de fnerza cuando lo de Zaragoza es. que 
para el Sr. Silveia ha sido hecha la frase popular;

A Dio» royóndo y con el mazo diuidn.

I DESTf l O Hf i Gi l VO
No es como el de Simancas, ni mucho menos.
Pero en puntoá documentación curiosa y escogida, no ce­

demos á ningún otro.
Nuestro trabajo nos ha costado reunir los documentos que 

poseeraoj, y en prueba de esta afirmación, reproducimos la 
siguiente carta, cuyo original conservamos á la disposición de 
lo» lectores incrédulos.

'¿'€< z-dccyf'yiy- j  "^  V

/

Los conocimientos paleográficos'de El  Disloque son tales, 
que DO le permiten dudar de la autenticidad de este escrito.

Por medio de la ^r/i/Wo^ta puede llegarse al conocimiento 
del carácter, el estado de ánimo y las condiciones de la per­
sona que escribe; y en este punto, la ciencia está en un todo 
conformo con nuestro juicio.

Esa carta ha sido escrita por una mano nerviosa y excitada, 
y como obedeciendo A presiones sobre la voluntad. '

Los rasgos de la escritura son femeninos, y acusan cierta 
rebeldía en la persona que los trazaba.

En cambio, la flema aparece puesta al pie con toda tranqui­
lidad; -obsérvase que la persona que firma está sugestionada 
por una ¡dea tenaz.

En loe documentos firmados por Carlos II el Hechizado, 
obsérvanse semejantes tendencias en todos los rasgos.

Lo único que no hemos podido averiguar es la fecha.
Se conoce que la persona que escribe no tiene necesidad de 

determinar el momento de sus convicciones y de sus planes; 
son de ayer, de hoy y de mañana.•a a

Ahora bien; conservada en nuestro Archivo la carta, no res. 
pondemos del tiempo que permanecerá en él.

Si el Sr. Liniers la quiere, está A su disposición.
.Aunque entre esta carta ó el siete de copas no sabemos cuál 

escogería.

X

Papelería y  objetos de escritorio.
Alfonso Tobar, un poeta á quien la musa popular le debe 

muchas de sus esneioues, ha tenido el buen acuerdo de colee-
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cionHr en n n  libro precioBO todos su s  microscópicoB poem ae 
con el títu lo  de M i»  can tare» .

E sto  m erece aplauEos; pero  lo lam en tab le  es que  T obar 
aparece al fren te  del lib ro  com o en bus m ejoree tiem pos.

¡Coba del fotograbado!
E s una  coquete ría  del buen A lfoneo, que  h a s ta  cierto  p u n to  

es perdonable.
R epasaudo el lib ro  que c rítico s m ejores h a n  de e log ia r con 

sobrada ju s tic ia , hem os tropezado con can ta re s  herm oaím os, 
muciio>< de los de cuales m erecen ser cantadc b a l son con que 
to ca  BU gu ita rrillo  E l Disloque.

E stoy oyendo á S U rela  d irig iéndose á  Robledo Robledo;
No acabas de atormentarme, 

pero yo  te lo perdono: 
mafiana será otro día... 
el tiempo lo cura todo.

P ero  D. F ran c isco  no sabe que el m es de O ctubre no  tur- 
d a  ta n to  en lleg ar.

Ni nadie me entiende 
ni /o  entiendo á nadie: 

soy un ciprés negro sin jugo y sin savia 
enmedio de no baile,

¡Polavieja p aro ! H a debido can ta r esta  segu id illa  ji ta n a  to ­
dos lo s jueves de B uenavista .

¡Qué tormento más horriblel 
Pasar los mejores años 
persiguiendo un imposible.

E ste  can ta r, en  boca de i). F ranc isco  P i, es de u n a  m ono to ­
n ía  insoportable. Lo viene can tando  desdo las C onstituyen tes 
de Cádiz.

Pero para  to led a d  b o n ita  e s ta  o tra , sin  com entarios:
¡Sin que lo consuele nadie 

se mnere de hastío el dneño 
de aquel palacio tan grande!

Esto se h a rá  popu lar: ee tá  en boca de todo el m undo.

DISLOCACIONES
Noticia:
«Para el próximo mes se están organizando grandes fiestas en el 

populoso banio de los Mataderos.»
íPara el próximo mea’.,. <Y en ¡os mataderos?
Pues se adelanta la fecha de la matanza.
Nosotros creíamos qne coincidiría con la nueva apertura de las 

Cortes.

Otra noticia:
«El Ministro de la Guerra visitó el sábado el edificio de las Prisio- 

oes míUt&r«s.n
¿Nada más que visitarlo?... ¡Quélástima!

El Ministro de Marina ha impreso elegantemente sn único desdi­
chadísimo discureo del Congreso.

iQué ganas de aumentar el consumo de papel higiénico!

Dice el H eraldo;

«Los diputados de la mayona se disponen i  marchar i  sus casa».» 
(Y para qué salieron de ellas’

Del mismo colega:
«El Ministro de Gn 

>aa.»
Y ViUaveide, ;no tiene ningnoa con quien marcharse?

«El Ministro de Gracia y Justicia marchará á  su querida Barce­
lona.»

A propósito de viajes;
El Ministro de la Guerra va á los ¡taños de la Bonrbonle á  fortale­

cerse con el arsénico.
Aprovechará la ocasión para recolectar setas, que allí se dan en 

abnndano», y las cuales, con nná pluma, servirán para el nuevo nni- 
lorme que proyecta.

Lo malo es que puede sucederle lo que ai marqués de Cerralbo.
Que lo eche el Gobjerno francés.
Annqneno lo entenderá, porqne no sabe de lengnas.

«firiéndose a l a  sesión del viernes pasado en el

quedan recnerdos; «1 conde de Roma- 
Mnes, satisfeao con e l resultado de sa proposición; los Sres. Cana- 

Robledo y el jefe del parUdo liberal, contentos 
por haber triunfado en esU campaña las oposiciones.»

Contenías las mailres, hijas y hermanas de los prisioneros de Pili
pinnü.

Contentos los repatriados, á los qne se les pagan  p u n tu a lm e n te  
sus alcances.

Y tu t í i  eon ten ti.

E l baile que dió la escuadra francesa á bordo del B re n n u s , empezó 
bien pero concluyó mal; coa una tempestad deshecha que deslució el 
espectáculo, ahogándose varias personas al regresar al puerto.

Nosotros creemos qne la tempestad comenzó en el Tívoli al sonar 
la m archa  real.

Y todavía creemos que ha de ahogarse alguien mas.

Hasta aiiuí, el peor trato qne podía dársele á una ¡lersona, era po­
nerla á  p a n  /  agua»

Pero de aquí en adelante ni eso.
El pan por las nubes y el agua escasa.

A la llamada rei'Olueión del h a m ire , que ¡ironostican los pesimistas, 
hay que añadir otra quizás más terrible; la  revolución de la  sed.

E l obispo de Sevilla recibió á  una comi-ión de careas, y  con el ma­
yor desahogo les dijo terminantemente que el porvenir estaba en las 
ideas que representan.

Pnes que no cobre en el presente, y qne aguarde al porvenir.
A ver si le aumenta el sueldo D. Carlos.

El Sr. Urzaiz se incomodó porque el ministro de Hacienda le vol­
vió la espalda cuando hablaba en el Congreso.

Y al enviarle sus padrinos, el Sr. Villaverde ha manifestado á  éstos 
que la cosa es corriente y no tiene nada de particular, porque lo mis­
mo le hizo el Sr. Komeio Robledo al presidente del Consejo hace 
veíate días.

Y lo mismo hizo el Congreso entero con el Sr. Villaverde.
Y el Sr. Sílvela con la comisión de señoras.
Aquí todo se arregla volviendo la espalda,
Pero mal sistema es ese, porque es presentar al enemigo una parte 

mny vulnerable.

I) . Teodoro Llórente ha dejado la jefatura del ¡lortido conservador 
de Valencia,

Es nn ejemplo digno de imitar, y que recomendarnos al Sr. Slvela.

Ya sabemos que L a  Epoca  no llama por su nombre al subsecretario 
de la Presidencia.

El cual, en vez de ser Ranees, es el marqués de Casa-L.iiglesia.
Y así nadie le conoce.

Sabemos también (xrr el mismo colega, que no se han hecho invi­
taciones especiales á la prensa para asistir ol té qne se dió ayer en la 
presidencia, porque D. Francisco tiene mucho gusto en que asistan i  
la reunión los periodistas qne lo deseen, pero sin invitarlos.

Sigue siendo el hombre de las buenas formas. *
E l Disurqae no asistió á  pesar de lodo, porque no es partidario 

del té; todavía lo toleraría con leche ó con pastas.
Pero té con Poiavieja ¡nunca!
Además, E l Disuk/oe es tan pudoroso, que se ruborizarla si oyese al 

Sr. Villaverde decir;
—¡Echate!

En Apolo se estrenó la semana pasada una obra titulada Escándalo  
público , que no fné del agmdo del mismo.

Es extraño; porqne en el Congreso viene representándose esa mis­
ma obra con gran éxito.

Y seguramente el pa teador  más furioso habrá sido el Sr. Dato.
Que como ministro de la Goliernación la está viendo representar 

en toda España,

E L  D ISL O Q U E
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  I L t l S T R A D O

A dm in istración : J A R D IN E S , 16 .

PRECIOS BE SÜSC&IPCIÓK
Madrid, trim estre...........................  1,60 pesetas.
Idem semestre................................. 3 »
Idem afio.........................................  6 »
Provincias, se m e s tre ........................  i  »
Idem afio ......................................... 7,60 j
Unión postal, afio.....................12 »
En los demás países..............   16 »

Número suelto, 10 céntim os.—Idem atrn-sado, 25.
2 5  e je m p la re s ,  1 ,5 0  p e s e ta s .

Imprenta y Fotograbado de Enrique Rojas, Pizairo, 18.
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-(Al uno).. Recoja usted todos los números de El Disloque por enseñar demasiado la. lengua. 
-(A l otro). Diga usted á Maulladas que pueden seguir alargando la oreja cuanto-quieran.
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